
Mis queridos hermanos y hermanas en Cristo: 
Cuando nuestro Señor concluye esta parábola dice: 
“El que tiene oídos para oír, que oiga.” (Lucas 8:8) 
Jesús dice esto para indicar a los presentes que hay 
un significado más profundo a la historia.

Los discípulos se dan cuenta de esto y preguntan 
“¿Qué significa esta parábola?” El Señor responde a 
esta pregunta con “A vosotros os es dado saber los 
misterios del reino de Dios, a otros por parábolas, 
para que viendo no vean, y oyendo no entiendan.“

En esta respuesta de nuestro Señor Jesucristo 
hace una distinción entre sus seguidores y aquellos 
que simplemente escuchar sus palabras y ven sus 
obras. Dios derrama Su gracia sobre aquellos que 
deciden seguirle. Cuando decidimos seguirlo nuestros 
ojos espirituales se abren para que podamos conocer 
los misterios del Reino de Dios. Como seguidores de 
Cristo, nuestro Dios, a veces nos hablan en términos 
muy directos. El Evangelio de San Juan nos lo recuerda 
en la última conversación de Cristo con sus discípulos 
antes de su muerte: 

“Estas cosas os he hablado en proverbios: la 
hora viene cuando ya no os hablaré por alegorías.” 
(Juan 16:25) ¿Cuál es el significado más profundo de 
esta parábola?

“El sembrador salió a sembrar su semilla” es 
el comienzo de la parábola. El sembrador es Dios 
Nuestro Señor y Salvador Jesucristo, quien dejó su 
existencia eterna con el Padre y el Espíritu Santo 
para entrar en el tiempo. El Verbo de Dios encarnado, 
Jesucristo, salió a su mundo. El mundo, que ha creado 
de la nada, como se describe en el libro del Génesis.

El campo que el Señor salió a es el de las almas 
humanas. Salió en el campo de las almas humanas 
para sembrar la semilla de la salvación. Dios desea 
nuestra salvación, como dice en la primera epístola 
de San Pablo a Timoteo, Él “. Quiere que todos los 
hombres sean salvos y vengan al conocimiento de 
la verdad”  Además, Dios no quiere “que ninguno 
perezca, sino que todos lleguen al arrepentimiento. “ 
La semilla de la salvación está sembrado en las almas 
de los hombres a través de las enseñanzas de Cristo.

La parábola nos dice que tres partes de la semilla 
se pierden. La parábola deja claro que el fracaso de las 
mismas que no es culpa del sembrador o la semilla, 
sino de la tierra sobre la que cayó. Tenemos que 
estar dispuestos a cooperar con Dios para recibir 
la salvación. Esto significa que debemos abandonar 
nuestra propia voluntad y seguir a Cristo para recibir 
la salvación. Se nos ha dado un ejemplo de esto, 
cuando el Señor llama a sus discípulos Santiago y 
Juan. Dejan a su trabajo ya su padre por Cristo cuando 
dice las palabras “Sígueme.” (Mateo 8:22)

Así que mis queridos hermanos y hermanas en 
Cristo sean la buena tierra que recibe la semilla de 
la salvación de Dios para que puedan tener los oídos 
para oír y ojos para ver los misterios del Reino de Dios.

Fr. Milan Medakovic

Arquidiócesis OrtOdOxA de chile - PAtriArcAdO de AntiOquíA

 Comunidad
BOletín semAnAl de lA PArrOquiA de lA sAntísimA Virgen mAríA

dOmingO 14 de OctuBre de 2018
AV. PedrO de VAldiViA 92 - PrOVidenciA - sAntiAgO de chile - F: 222317284 

emAil: iglesiA@iglesiAOrtOdOxA.cl - WeB: WWW.iglesiAOrtOdOxA.cl

clerO: PAdre ecónOmO FrAnciscO sAlVAdOr - PAdre stAVrOFOrO sAntiAgO AguilAr 
PAdre dušAn mihAjlOVic  -  diácOnO PedrO PABlO reyes



Himno Dominical - Tono iii
Alégrense los cielos y regocíjese la tierra, 

porque el Señor hizo prodigio con su diestra; 
aniquiló la muerte con la muerte y fue el 
primogénito entre los muertos y nos salvó de lo 
profundo del infierno, concediendo al mundo la 
gran misericordia. 

Himno De los sanTos PaDres - Tono Viii 
Bendito eres Tú, Cristo nuestro Dios, Que 

estableciste a nuestro Santos Padres, como 
luminosos as tros sobre la tierra; y por medio 
de ellos nos guiaste hacia la Fe verdadera, ¡Oh 
Misericordiosísimo, gloria a Ti!  

Epístola

Prokimenon: Alegraos, ¡oh justos!, y regocijaos 
en el Señor, y gloriaos en él vosotros todos los 
de recto corazón. Dichoso el hombre a quien 
el Señor no arguye de pecado; y cuya alma se 
halla exenta de dolo.

   Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a 
Tito (3:8-15)

Palabra fiel,  y estas cosas quiero  
que  a f i rmes ,  para  que  los  que  
creen a Dios procuren gobernarse en 

buenas obras. Estas cosas son buenas y útiles 
a los hombres. Mas las cuestiones necias, y 
genealogías, y contenciones, y debates acerca 
de la ley, evita; porque son sin provecho y 
vanas. Rehusa hombre hereje, después de una 
y otra amonestación; Estando cierto que el tal 
es trastornado, y peca, siendo condenado de su 
propio juicio. Cuando enviare a ti a Artemas, 
ó a Tichîco, procura venir a mí, a Nicópolis: 
porque allí he determinado invernar. A Zenas 
doctor de la ley, y a Apolos, envía delante, 
procurando que nada les falte. Y aprendan 
asimismo los nuestros a gobernarse en buenas 
obras para los usos necesarios, para que no 
sean sin fruto.  Todos los que están conmigo 
te saludan. Saluda a los que nos aman en la fe. 
La gracia sea con todos vosotros. Amén.

EvangElio
Lectura del Santo Evangelio Según 

San Lucas 8:5-15

Dijo el  Señor esta  parábola :  El  
sembrador sal ió  a  sembrar  su  
semilla; y mientras sembraba, una 

parte cayó junto al camino, y fue hollada, y 
las aves del cielo la comieron. Otra parte cayó 
sobre la piedra; y nacida, se secó, porque no 
tenía humedad. Otra parte cayó entre espinos, 
y los espinos que nacieron juntamente con 
ella, la ahogaron. Y otra parte cayó en buena 
tierra, y nació y llevó fruto a ciento por uno. 
Hablando estas cosas, decía a gran voz: El que 
tiene oídos para oír, oiga. Y sus discípulos le 
preguntaron, diciendo: ¿Qué significa esta 
parábola? Y él dijo: A vosotros os es dado 
conocer los misterios del reino de Dios; pero 
a los otros por parábolas, para que viendo no 
vean, y oyendo no entiendan. Esta es, pues, la 
parábola: La semilla es la palabra de Dios. Y los 
de junto al camino son los que oyen, y luego 
viene el diablo y quita de su corazón la palabra, 
para que no crean y se salven. Los de sobre la 
piedra son los que habiendo oído, reciben la 
palabra con gozo; pero éstos no tienen raíces; 
creen por algún tiempo, y en el tiempo de la 
prueba se apartan. La que cayó entre espinos, 
éstos son los que oyen, pero yéndose, son 
ahogados por los afanes y las riquezas y los 
placeres de la vida, y no llevan fruto. Mas la 
que cayó en buena tierra, éstos son los que con 
corazón bueno y recto retienen la palabra oída, 
y dan fruto con perseverancia.

Kontakion - Tono VI
Oh Intercesora de los cristianos, 

nunca rechazada y mediadora perenne ante 
el Creador, no desprecies las súplicas de 
nosotros pecadores, que con fe te invocamos. 
No tardes en venir a nuestro auxilio y 
aumenta la súplica, oh Madre de Dios, que 
siempre proteges a los que te honran. 

lecTura maTinal: 9 - sanToral: Santos 
Padres del VII Concilio Ecuménico.


